Semana inicial del Tiempo de Cuaresma

MIÉRCOLES, día 22 de febrero
MIÉRCOLES de CENIZA

EVANGELIO: Mateo 6, 1-6. 16-18

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:
- «Cuidad de no practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos; de lo contrario no tendréis recompensa de vuestro Padre celestial.
Por tanto, cuando hagas limosna, no vayas tocando la trompeta por delante como hacen los hipócritas en las sinagogas y por las calles con el fin de ser honrados por los hombres; os aseguro que ya han recibido su paga.

Tú, en cambio, cuando hagas limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará en secreto, y tu Padre, que ve en lo secreto, te lo pagará.

Cuando recéis, no seáis como los hipócritas, a quienes les gusta rezar de pie en las sinagogas y en las esquinas para que los vea la gente. Os aseguro que ya han recibido su paga.

Cuando tú vayas a rezar, entra en tu cuarto, cierra la puerta y reza a tu Padre, que está en lo escondido, y tu Padre, que ve en lo escondido, te lo pagará.

Cuando ayunéis, no andéis cabizbajos, como los farsantes que desfiguran su cara para hacer ver a la gente que ayunan. Os aseguro que ya han recibido su paga.

Tú, en cambio, cuando ayunes, perfúmate la cabeza y lávate la cara, para que tu ayuno lo note, no la gente, sino tu Padre que está en lo escondido; y tu Padre, que ve en lo escondido, te recompensará».
CLAVES para la LECTURA

- Nos encontramos en el marco sagrado del Sermón de la Montaña. Jesús es el Nuevo Moisés, el Maestro, que enseña a sus discípulos el estilo de vida que requiere la nueva realidad. Una hermosa página, con paralelismos y antítesis muy expresivos. Y el “nuevo estilo de vida”, partiendo de una clave, luego se va a dirigir en tres direcciones de la persona: relación para con Dios, para con el prójimo y para consigo mismo.

- “Cuidad de no practicar vuestra justicia...” (así, literalmente, en el v. 1): Jesús pide a sus discípulos una justicia superior a la de los escribas y fariseos (Mt 5, 20) aún cuando las prácticas exteriores sean las mismas; reclama la vigilancia sobre las intenciones que nos mueven a actuar. Tras el enunciado introductorio siguen las tres típicas “obras buenas”, en las que se indica, en concreto, en qué consiste la justicia nueva: la limosna (6, 2-4), la oración (6, 5-15) y el ayuno (6, 16-18).

- Dos elementos se repiten como un estribillo a lo largo de toda la perícopa: “recompensa” (o más literalmente salario: vv. 2. 5. 16) y “tu Padre que ve en lo escondido” (vv. 16. 18). Nos enseñan que la piedad es una gran ganancia si no se fija en el aplauso de los hombres ni busca satisfacer la vanidad, sino que busca la complacencia del Padre en una relación íntima y personal y si el salario esperado no es de este mundo ni del tiempo presente, sino para la comunión eterna con Dios, que será nuestra recompensa. De lo contrario, al practicar la justicia nos haríamos “hypokritoí”, que significa “comediantes” y, también, en el uso judaico del término “impíos”.

CLAVES para la VIDA

- El Maestro, el nuevo Maestro, en esa proclamación de las claves fundamentales de ese nuevo estilo de creyente del Reino, comienza no tanto proponiendo prácticas nuevas y distintas de las anteriores, sino que nos propone escrutar en las intenciones, en el corazón, porque es ahí donde cambia sustancialmente todo el sentido y significado de las “obras buenas”, de los ritos y expresiones externas. La “nueva justicia” nace en el corazón.
- Y es que el punto de mira es el Padre con quien se establece una relación nueva y completamente basada en el amor filial. Y el Padre es buen pagador (“recompensa”). De ahí que la propuesta es ser agradable al Padre, a la búsqueda de su voluntad y de su querer. Ahí se encuentra el objetivo. Toda una inmensa tarea para este tiempo en que iniciamos el camino hacia el ENCUENTRO, en la plenitud de la vida nueva del Resucitado, identificándonos con Él, con su estilo, con su proyecto, con su “clase”: en la entrega para dar vida a cuantos se encuentran con Él. Éste es el camino cuaresmal que se propone; es mucho más que los “actos externos”.
ORACIÓN PARA ESTE DÍA

“Señor, haz que cada día lea, escuche, medite y ore con tu Palabra, para que mi vida sea más profunda y auténtica, como Tú mismo lo deseas, y en este comienzo de la Cuaresma me lo estás pidiendo por medio de Jesús, tu Hijo amado, a quien deseas que yo le siga gozosamente”.
